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Un gran número de estudios, realizados principalmente en países anglosajones y del 
norte de Europa, han evaluado las posibles correlaciones existentes entre morfología 
urbana y la actividad física ligada a los desplazamientos (caminar y bicicleta). Los 
resultados de dichos estudios han puesto de manifiesto como las áreas urbanas de 
baja densidad, con usos de suelo segregados, escasez de servicios en proximidad, 
escasez de transporte público y espacios públicos de baja calidad reducen las 
probabilidades de desplazamientos relacionados con la actividad física (caminar y 
bicicleta) y aumentan la dependencia del vehículo privado. En este artículo se 
comprueba cómo estos resultados son coherentes con los obtenidos en un estudio 
realizado en un área de la Europa mediterránea concretamente en el municipio de 
Mairena del Aljarafe. Con ello es posible afirmar que en nuestro entorno existe 
también relación entre la morfología urbana, la actividad física y el uso de modos de 
transporte relacionados con la actividad física (caminar y bicicleta). Estos resultados 
deberían servir para que los planificadores y gestores territoriales y urbanísticos 
tomasen medidas encaminadas a evitar el aumento de áreas urbanas dispersas y el 
fomento de núcleos de centralidad. Estas medidas ayudarían a reducir la dependencia 
del vehículo privado y fomentarían los desplazamientos no motorizados, permitiendo 
mantener los tres pilares del desarrollo sostenible (ambiental, económico y social).    
 






A large number of studies, mainly conducted in Anglo-Saxon and northern European 
countries, have found correlations between urban morphology and transport-related 
physical activity (walking and cycling). From these studies it appears as urban areas of 
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high density, with mixed-uses, lack of services, different transit options and high-
quality public spaces reduce automobile dependence and increase the opportunities 
for transport-related physical activity. This article explore the association between 
urban design variables and physical activity, showing as the results obtained in a 
European Mediterranean area (municipality of Mairena del Aljarafe) are consistent 
with the scientific literature. This makes it possible to affirm that in our environment 
there is also relationship between urban sprawl, physical activity and use of transport-
related physical activity (walking and cycling). These results should serve for urban and 
territorial planners and managers take measures aimed at preventing the progressive 
increase sprawl areas and promoting central areas. These measures will help reduce 
car dependence, increasing transport-related physical activity, and maintaining the 
three pillars of sustainable development (economic, social and environmental). 
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1. EL FENÓMENO DE LA DISPERSIÓN URBANA  
A pesar que las ciudades siguen ofreciendo numerosas oportunidades, incluida la 
posibilidad de acceso a una mejor atención sanitaria, los entornos urbanos actuales 
pueden generar riesgos para la salud (World Health Organization, 2010). Existen 
muchos aspectos ambientales que propician la obesidad, como son el fomento de 
dietas poco saludables y el sedentarismo. Alrededor de dos tercios de los adultos de 
los países de la UE no alcanza los niveles de actividad física recomendados (European 
Commission, 2003), mientras una gran proporción de la población consume alimentos 
y bebidas con alta densidad energética (Elmadfa y Weichselbaum, 2005), junto a la 
escasa ingesta de frutas y verduras (Agudo et al., 2002).  
La actividad física influye positivamente en la salud de la población, ayudando a reducir 
la obesidad y la hipertensión (Ewing, Schmid, Killingsworth, Zlot, & Raudenbush, 2008), 
diabetes de tipo II (Meisinger, Lowel, Thorand, Doring, 2005), osteoporosis (Cummings, 
Nevitt, Browner, et al., 1995), cáncer de mama y colon (Friedenreich, 2001; Gotay, 
2005) y otras enfermedades crónicas (Bull, Armstrong, Dixon, Ham, Neiman, Pratt, 
2003; USDHHS, 1996, 2000). A pesar de su importancia, en los países industrializados 
se viene observando una reducción de los niveles de actividad física, junto a un 
aumento de la prevalencia de sobrepeso y obesidad (World Health Organization, 
2004). 
Durante las últimas décadas, se han producido importantes cambios en la mayoría de 
ciudades de los países industrializados, incluyendo el desarrollo de núcleos de 
población en la periferia que han provocado la reducción de la densidad de población y 
el aumento de áreas urbanas dispersas (Frank, 2000). Aunque la dispersión urbana se 
asocia con beneficios derivados de la disponibilidad de espacios verdes, la baja 
densidad de población y el aumento del tamaño de las viviendas, también provoca una 
serie de efectos negativos de diversa índole. Entre estos efectos, cabe señalar la fuerte 
dependencia del vehículo privado en los desplazamientos diarios (Land Transport 
Safety Authority, 2000), la reducción de la accesibilidad a los servicios y equipamientos 
(Estabrooks et al., 2003), junto a una menor cohesión entre los ciudadanos de la 
comunidad (Timperio et al., 2004).  
El modelo de dispersión urbana apareció por primera vez en los EEUU durante los años 
40 del pasado siglo XX y se fue extendiendo rápidamente, primero, a las ciudades 
latinoamericanas y, más tarde, a las ciudades asiáticas. En los últimos años este 
fenómeno está adquiriendo gran importancia en Europa, con un fuerte desarrollo en 
países mediterráneos. Las áreas urbanas han aumentado su dimensión, reduciendo su 
densidad de población y con predominio de los usos residenciales.  
Por su parte, el modelo urbano compacto facilita la movilidad relacionada con la 
actividad física y el desarrollo del transporte público, aportando beneficios desde el 
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punto de vista económico, social y medioambiental. Por el contrario, el crecimiento 
urbano disperso fomenta la utilización y dependencia del vehículo privado en los 
desplazamientos diarios (Rode y Floater, 2014). 
Un gran número de estudios, realizados principalmente en países anglosajones y del 
norte de Europa, han evaluado la correlación entre la morfología urbana, la actividad 
física ligada a los desplazamientos caminando o en bicicleta y los niveles de Índice de 
Masa Corporal (Brown et al., 2013). De estos estudios se desprende cómo las áreas 
urbanas de baja densidad, con usos de suelo segregados, escasez de servicios en 
proximidad, reducidas opciones de transporte público y espacios públicos de baja 
calidad, aumentan la dependencia del vehículo privado y reducen las probabilidades 
para realizar desplazamientos relacionados con la actividad física (Bahrainy & Khosravi, 
2013; Brown et al., 2013; Jerrett et al., 2013).  
2. INDICADORES URBANÍSTICOS RELACIONADOS CON LA ACTIVIDAD FÍSICA 
Con anterioridad a la Segunda Guerra Mundial, las ciudades eran compactas y el 
número de coches que las transitaban era bastante reducido, por lo que caminar era el 
modo de desplazamiento habitual y, en la mayoría de los casos, único. El crecimiento 
económico de la postguerra permitió aumentar los niveles de renta de la población, el 
acceso mayoritario al vehículo privado dando como resultado la expansión de las 
ciudades, creando áreas periféricas con usos residenciales casi exclusivos (Frank et al., 
2003). 
Como resultado, se registra un aumento del uso del automóvil para los 
desplazamientos diarios, mientras han disminuido los desplazamientos relacionados 
con la actividad física. Como consecuencia, en muchos entornos urbanos se ha pasado 
de realizar actividad física relacionada predominantemente con el transporte a una 
actividad física centrada mayoritariamente en el tiempo libre.  
Uno de los indicadores que se correlaciona con el uso de modos de transporte no 
motorizados es la edad media del barrio. Berrigan y Troiano  (2002), y más tarde 
Brown et al. (2013), en sus respectivos estudios demostraron cómo en los barrios más 
antiguos los residentes caminaban más debido a la mayor densidad de población y de 
superficie construida, la presencia de usos mixtos, el diseño de la red viaria o el 
acerado. También la población que residía en viviendas más antiguas caminaba más  
en comparación con la población que residía en viviendas más recientes.  
La presencia del transporte público y su fácil accesibilidad tiene un papel importante 
en la realización de actividad física. En su estudio, Leslie et al. (2005) (ver tabla 1) 
observaron cómo en los barrios con mejor dotación de transporte público la población 
caminaba más y tenía niveles más bajos de Índice de Masa Corporal.  
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Muchos estudios han puesto de manifiesto cómo la morfología urbana se relaciona 
con la actividad física (Savitch 2003; Ewing et al. 2008, 2014; Seliske, Pickett, and 
Janssen 2012; Berrigan et al. 2014). Así en el estudio realizado por Ewing et al. (2003) 
se observó cómo la población que residía en áreas más dispersas caminaba poco y 
tenía un Índice de Masa Corporal alto (prácticamente 0.085 kg/m2), mientras la 
población que residía en áreas más compactas caminaba más y tenía un Índice de 
Masa Corporal bajo (tabla 1).  
Los usos del suelo mixtos es otro indicador que afecta al deseo de caminar en el barrio, 
ya que se correlaciona con la accesibilidad y proximidad a los servicios (Leslie et al., 
2005, Saelens et al., 2003a, Giles-Corti and Donovan, 2002b). Un estudio en Australia 
puso de relieve cómo la población que residía en barrios con mayor densidad, usos 
mixtos, mejor accesibilidad y conectividad caminaba más y era más activa físicamente 
(Leslie et al., 2005). 
 
Mientras Ward Thompson (2013) señala 5 factores urbanísticos como incentivos para 
que la población pueda alcanzar los niveles recomendados de actividad física: la 
presencia de tiendas, de estaciones de transporte, de aceras en las calles, de carriles 
bici o de centros de ocio con precios asequibles. 
3. MODOS DE TRANSPORTE RELACIONADOS CON LA ACTIVIDAD FÍSICA 
Entre los aspectos a tratar cuando se analizan los modos de desplazamiento destaca la 
distancia,  la velocidad, el coste y la conveniencia. Características tales como la 
densidad, la accesibilidad, los usos del suelo mixtos y la conectividad viaria son 
también factores a tener en cuenta cuando analizamos el transporte relacionados con 
la actividad física (caminar y bicicleta). Como era de esperar, el grado de desarrollo de 
la red de carriles bici se ha relacionado positivamente con el uso de la bicicleta 
(Martens, 2004). 
Las políticas de la movilidad y diseño urbano en los países y regiones europeas se han 
relacionado con la reducción del tráfico y de automóviles en la ciudad, políticas 
extensivas de educación, existencia de espacios propicios para peatones y ciclistas, y el 
fomento del transporte no motorizado. La incorporación de estas medidas de diseño y 
políticas urbanas contribuye a fomentar el uso de la bicicleta, particularmente en la 
mayoría de países industrializados donde los niveles de uso de la bicicleta son bajos 
(Goldsmith, 1992, Land Transport Safety Authority, 2000). 
 
Entre los factores que ayudan al uso de la bicicleta destacan la accesibilidad, la 
conectividad y la proximidad de la residencia a los carriles bici. Un estudio realizado en 
Australia puso de manifiesto que los habitantes que residían a distancias de hasta 1,5 
km de carriles bici utilizaban la bicicleta 1 hora más a la semana que aquellos que 
residían más lejos (Merom et al., 2003). Del mismo modo, Troped et al. 2001 relacionó 
Olta Braçe 
 
Revista de Estudios Andaluces, vol. 33, núm. 1 (2016) pp. 24-39. e-ISSN: 2340-2776 
http://dx.doi.org/10.12795/rea.2016.i33.02  




Tabla 1: Estudios que utilizan variables de tipo urbanístico relacionadas con la actividad física. 
Referencia 
Número 
Variables urbanísticas Escala 
Comportamiento de la 
actividad física 
Relaciones significativas Edad 
Genero 
Berrigan y Troiano  
(2002) 
N = 14.827 
Adultos 
M = 7117 
- Antigüedad de los edificios Distrito/barrio -Caminar 
-Ocio y tiempo libre 
-Actividad física 
La antigüedad de la residencia estaba correlacionada con la 
frecuencia de caminar dentro del barrio. 
Ewing et al. (2003) N = 206.992 
Adultos 
M =  desconocido 
- Dispersión urbana Secciones 
censales 
-Caminar La disminución del tiempo dedicado a caminar, el riesgo de 
aumento del Índice de Masa Corporal e hipertensión se 
correlacionaron con una mayor dispersión urbana.  
Saelens et al. 
(2003 a, b) 
N = 107 
Adultos 
M = 50 
- Diversidad de usos del suelo 
- Densidad residencial 
- Conexión vial 
- Infraestructuras para caminar/ montar en 
bicicleta 
- Estética del barrio 
- Seguridad vial 
- Nivel de delincuencia 
Distrito/barrio -Caminar y bicicleta Los barrios con mayor predominio de usos del suelo mixtos, 
mayor densidad, conectividad vial, mejor estética y seguridad 
presentaban mayor uso peatonal por los vecinos. 
 
 
Leslie et al. 
(2005) 
N = 87 
Adultos 
M = 23 
- Densidad residencial 
- Diversidad de usos del suelo (mixto) 
- Usos del suelo mixtos con accesibilidad  
- Conexión vial 
- Infraestructuras peatonales 
- Estética del barrio 
- Seguridad vial 
- Nivel de delincuencia 
Distrito/barrio -Caminar Barrios con alto uso peatonal se  correlacionaron con una 












La población que residía en áreas más dispersas utilizaba 
menos los transportes no motorizados, realizaba menos 
actividad física y presentaba un mayor  Índice de Masa 
Corporal. 
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la proximidad de las viviendas a los carriles bici con el uso de la bicicleta. Otras 
características ambientales como la iluminación adecuada del viario, la presencia de 
aceras en el barrio, la ausencia de pendientes en las calles o los usos del suelo mixtos 
han sido relacionadas con un mayor uso de la bicicleta. 
 
 
Figura 1. Variables relacionadas con el uso de la bicicleta 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
Caminar es la forma más común, fácil y extendida de realizar actividad física y por ello 
diversos estudios han puesto de manifiesto sus beneficios en la salud de la población. 
Caminar se considera una forma de realizar ejercicio por diferentes grupos de 
población y su popularidad radica en su fácil accesibilidad y el hecho de que sólo 
necesite de unos costes económicos mínimos de equipamiento para su práctica (Siegel 
et al., 1995). 
 
En este artículo se pretende analizar la relación existente entre la dispersión urbana y 
la actividad física relacionada con los modos de transporte no motorizadas. Para ello se 
ha realizado una revisión bibliográfica extensiva y se han corroborado los resultados 
mediante un estudio realizado en el municipio de Mairena del Aljarafe. 
4. METODOLOGÍA 
Para estudiar en profundidad los efectos de la morfología urbana en la actividad física, 
se realizó una extensa revisión de estudios en revistas científicas, libros e informes 
realizados en países anglosajones y del norte de Europa principalmente. Como se ha 
señalado, en dichos estudios se pone de manifiesto cómo las características 
urbanísticas influyen en la realización de actividad física y en el uso de modos de 
transporte no motorizados.  
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Para corroborar dichos resultados, se realizó un estudio en el municipio de Mairena del 
Aljarafe, provincia de Sevilla, analizando los efectos de la morfología urbana en la 
práctica de actividad física por parte de la población. Al igual que en los estudios 
analizados, se realizó una encuesta para recabar datos poblacionales sobre la práctica 
de actividad física. Para ello se confeccionó un cuestionario compuesto de ítems 
organizados por distintos bloques temáticos (Tabla 2). 





3. Estado civil 
4. Nivel de Estudios 
5. Situación laboral actual y anterior 
6. Número de miembros en domicilio actual 
7. Ingresos mensuales 
8. Vivienda donde reside habitualmente 
9. Número de plantas del edificio 
10. Dirección del trabajo 
11. Dirección del colegio, instituto, 
universidad  
Movilidad 
1. ¿Qué medio de transporte dispone? 
2. ¿Cuánto dinero gasta en el 
transporte  mensualmente? 
3. ¿Cuánto tiempo dedica al día en sus 
desplazamientos motorizados? 
4. Modos de transporte que utiliza 
para desplazarse diariamente                  
5. Modos de transporte utilizados 
para: trabajo, compra, ocio, visita a 
familiares. 
Estado de salud 
1. Características físicas  
2. Tipos de enfermedades que padece. 
 
Estilo de vida 
1. ¿Qué tipo de actividad física realiza? 
2. Nº horas al día viendo la Televisión 
3. Nº horas al día utilizando 
Videojuegos 
4. Nº horas al día conectado a Internet 
5. Nº horas al día leyendo 
6. Nº horas de sueño 
7. Problemas de movilidad   
8. Alimentación   
9. Fuma 
Fuente: Elaboración propia 
 
En total se entrevistaron personalmente a 505 individuos de entre 16 y 64 años de 
edad, estratificados por edad y género, siendo una muestra bastante representativa de 
una  población de 44.582 habitantes según el Padrón 2014, con un nivel de confianza 
por encima del 95%. Dicha muestra fue seleccionada de forma aleatoria aplicando la 
función “aleatorio” del software Excel a la base de datos del Padrón Municipal. 
Los datos obtenidos de la encuesta se analizaron estadísticamente utilizando el 
paquete estadístico SPSS 21, utilizando como variable independiente la dispersión 
urbana y como variable dependiente la actividad física, caminar y el uso de la bicicleta. 
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El ámbito territorial de municipio de Mairena del Aljarafe se zonifico en 13 áreas 
homogéneas con un peso poblacional de 2000-9000 habitantes (Mapa 1), teniendo en 
cuenta el modelo urbanístico predominante (compacto o disperso), la tipología de 
viviendas (bloques de pisos, adosados o chalés), así como características relacionadas 
con la presencia/ausencia de servicios o el paisaje urbano. 
Mapa 1. Zonificación del Municipio de Mairena del Aljarafe 
 




Los resultados obtenidos mediante la realización de la encuesta en el municipio de 
Mairena del Aljarafe pusieron de manifiesto cómo únicamente el 1,1% de la población 
que residía en áreas con alto nivel de dispersión utilizaba transporte no motorizado, 
frente al 10,6% de las personas que residían en áreas más compactas.  
Respecto a la actividad física, el 27,9% de la población total no realizaba ningún tipo de 
actividad física, debido a que se trata de una población altamente dependiente del 
vehículo privado y especialmente vinculada a la ciudad de Sevilla. Entre todas las 
actividades físicas, el caminar era la forma más común y preferida de actividad física 
por parte del 37,8% de los encuestados, seguido por un 10,1% que optaba por correr 
como actividad física (ver gráfico 1). La población de Mairena del Aljarafe que residía 
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en áreas más compactas caminaba más que la población de áreas más dispersas, 
demostrándose la influencia de la morfología urbana en caminar (Braçe, 2015).  
 
Gráfico 1: Actividades físicas que realiza la población encuestada  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta realizada en el municipio 
 
Respecto al uso de los modos de transporte relacionados con la actividad física, en el 
gráfico 2 se muestra como las personas encuestadas que residían en zonas con alto 
nivel de dispersión utilizaban más los modos de transporte motorizados (90,6%), 
frente a las personas que lo hacían en zonas con menor nivel de dispersión (71,7%). En 
cambio, resulta llamativo como el 19,3% de los encuestados que residía en zonas de 
baja dispersión utilizaba más los modos de transporte no motorizados, mientras en el 
caso de las zonas con nivel de dispersión alto este uso era casi tres veces menor 
(6,3%). Respecto a los modos de transporte públicos, el 9,1% de las personas que 
residían en zonas de dispersión baja los utilizaban, frente a únicamente el 3,1% de las 
personas que residían en zonas de dispersión alta. 
Los resultados ponen de manifiesto cómo el fenómeno de la dispersión urbana ha 
tenido repercusiones también en la distribución territorial y accesibilidad a los 
servicios y equipamientos. En efecto, se pudo observar que en las áreas más dispersas 
había menos presencia de servicios y equipamientos, fomentando así el uso del 
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Gráfico 2: Modos de Transporte para los desplazamientos diarios 
Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta realizada en el municipio 
 
6. CONCLUSIONES 
Como se ha puesto de relieve, variables urbanísticas como la densidad de población y 
de superficie construida, la presencia de usos mixtos, el diseño de la red viaria o el 
acerado, la iluminación, la antigüedad del barrio, la proximidad de servicios o la 
accesibilidad influyen en el hábito de caminar como modo de transporte. Así mismo, la 
existencia de carriles bici y su accesibilidad se relaciona con el uso de la bicicleta. La 
calidad del entorno urbano, las mayores densidades y los usos del suelo mixtos 
permiten una mayor accesibilidad y una mayor utilización de los modos de transporte 
relacionados con la actividad física y de los transportes públicos. 
Es posible afirmar que cuanto más densamente poblada, más servicios en proximidad 
existan, mayor porcentaje de superficie construida o más antiguas sean las viviendas, 
mayor será la probabilidad de que se camine o se use la bicicleta y, por tanto, de 
realizar actividad física diaria. 
En este artículo se ha analizado la correlación que existe entre la morfología urbana y 
la actividad física, pudiéndose comprobar cómo los resultados de la literatura 
científica, proveniente principalmente de países anglosajones y norte de Europa, son 
coherentes con los resultados obtenidos en un estudio realizado en la Europa 
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resultados obtenidos corroboran la relación existente entre la morfología urbana y la 
actividad física. Por tanto, se puede afirmar que la morfología de las ciudades 
condiciona el uso de los modos de transporte no motorizados, relacionados con la 
actividad física. 
Estos resultados deberían servir para que los planificadores y gestores territoriales y 
urbanísticos tomasen medidas encaminadas a evitar el aumento progresivo de áreas 
urbanas dispersas y el fomento de los usos mixtos y la creación de áreas centrales, 
basadas en la proximidad a los servicios, equipamientos y lugares de trabajo. Ello 
debería disminuir las distancias medias en los desplazamientos y facilitar el uso de 
modos de transporte relacionados con la actividad física, con importantes 
repercusiones positivas en el desarrollo sostenible desde un punto de vista ambiental, 
económico y social y limitar el uso del vehículo privado como principal o único modo 
de desplazamiento puesto que ello afecta directamente al salud de la población.  
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